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1. Introducción:

   El artículo presenta resultados de un estudio de carácter exploratorio acerca del Activismo Gordo. En la coyuntura actual, nuestro orden social y cultural se rige en la salud, la belleza, y el crecimiento de las tecnologías corporales representadas por la industria Fitness. Los cuerpos gordos importan solo si están en camino hacia la normalidad/deseabilidad. Por lo tanto, entendemos que la diversidad corporal es disciplinada por la sociedad. Sin embargo,en la línea de la reflexión sobre el poder y las resistencias, el Activismo Gordo nos brinda la posibilidad de discutir las nociones de salud, belleza y normalidad corporal impuestas.
  En la ponencia utilizamos métodos analítico-interpretativos sobre bibliografía específica y además distintos fragmentos periodísticos que abordan el área estudiada. A su vez, la ponencia desarrolla de manera integradora las siguientes categorías: violencia, poder,género,estigma, control social y  modelo médico hegemónico. Con el fin de señalar cómo funciona la patologización de la obesidad, es así que se toma al “peso” como instancia de control y como repercute en las dimensiones corporales en el espacio público.
 El objetivo general es presentar una revisión y análisis de bibliografía específica como encuadre de referencia y discusión con dichas producciones, marcando confluencias, limitaciones y especificidades analíticas. Los objetivos específicos son los siguientes: a) reponer sintéticamente la historia del Activismo Gordo, b) analizar la relación del cuerpo y los dispositivos actuales de la normalización corporal, c) explicar y desmentir el concepto de “salud” gordofóbico y d) recuperar fragmentos periodísticos que visibilizan el Activismo gordo en Argentina.

2. Metodología
 Las cuestiones metodológicas de este trabajo consiste en métodos analítico-interpretativos sobre bibliografía específica y fragmentos periodísticos que abordan el área estudiada. A su vez, el artículo desarrolla de manera integradora las siguientes categorías: violencia, poder,género,estigma, control social y el modelo médico hegemónico. Con el fin de señalar cómo funciona la patologización de la obesidad,se toma a el “peso” como instancia de control y como repercute en las dimensiones corporales en el espacio público.
 El objetivo general es presentar una revisión y análisis de bibliografía específica como encuadre de referencia y discusión con dichas producciones, marcando confluencias, limitaciones y especificidades analíticas. Como objetivos específicos a) reponer sintéticamente la historia del Activismo Gordo en un marco internacional y nacional, b) analizar la relación del cuerpo y los dispositivos actuales de la normalización corporal, c) explicar y desmentir el concepto de “salud” gordofóbico y d) recuperar fragmentos periodísticos que visibilizan el Activismo gordo en Argentina.

3. Los comienzos del Activismo Gordo:
 Los orígenes del activismo gordo se remontan a finales de los años sesenta en Estados Unidos e Inglaterra. Surge en el contexto de la identidad y la igualdad de derechos, vinculados a los movimientos feministas y queers. Se encuentra un grupo de carácter reformista, National Association to Advance Fat Acceptance (NAAFA), una institución creada en Estados Unidos, en 1969. Este grupo se encuentra vigente en la actualidad. El objetivo de NAAFA es ayudar a construir una sociedad en la que personas de todas las tallas sean aceptadas con dignidad e igualdad en todos los aspectos de la vida, enfocándose en los derechos civiles. Fishman(2016) pertenecía a una una pequeña agrupación de NAAFA tomaron una postura de contraposición con los profesionales de la salud. Sin embargo, la autora remarca que muchas veces los líderes de NAAFA terminaban favoreciendo a la industria millonaria de la dieta. Fishman (2016) describe las disconformidades de su experiencia en NAAFA:
Aunque algunxs de sus líderes nos aplaudían de puertas para adentro, oficialmente se nos decía que teníamos que bajar el tono y también ser más reservadxs acerca de nuestra ideología feminista, para la cual la mayoría de los miembrxs de la NAAFA aún no estaba preparada(Fishman,2016;136)
 La reacción que tuvo Fishman y su compañera Freespirit, fue que renunciaron a NAAFA. Decidieron crear Fat Underground, en los años 70 en los Estados Unidos, Fueron un grupo de activistas lesbianas, gordas y feministas radicales que sentaron las bases del activismo gordo (Moreno,2018). Se caracterizaban por reivindicar la resistencia, el orgullo y la identidad. Realizaban sus análisis desde una perspectiva de género, sexualidad, discapacidad y raza. Según Cooper (2016) estaban interesadas por la problemática del poder, específicamente el poder de la medicalización y su impacto perjudicial en las mujeres gordas. Su principal interés era analizar acerca del poder del sistema y la acción individual con respecto a la opresión.Teniendo la premisa lo personal es político,empezaron a problematizar y analizar la opresión corporal que atraviesan los cuerpos disidentes por fuera de los cánones de belleza establecidos por la sociedad capitalista, el rol preponderante de la moda y la industria de la dieta. (Alvarez Castillo,2014)
Fishman (2016)señala que los orígenes de este activismo devienen de los movimientos radicales de liberación para cambiar las leyes discriminatorias. Los valores generados por esas leyes, afectan la manera en que las personas se ven y se relacionan con otras. Se establece que “estos valores influyen la imagen que los individuos tienen de sí mismos, alentando actitudes de auto-odio y comportamientos derrotistas en miembros de aquellos grupos a los que la sociedad considera “inferiores'' “( Fishman,2016;132). En ese contexto, entendieron que el motor de esta situación fue Radical Therapy.
 Dicho grupo, se desarrolló en los primeros años de los setenta, en contraposición a los profesionales de la salud mental tradicional. Estos profesionales, hacen énfasis en modificar a las personas que están fuera de la norma y los terapistas radicales critican esa perspectiva de culpar a la víctima. Es decir, se tiene que transformar la sociedad y no a las personas. Visibilizan el accionar de los profesionales convencionales, ya que ocultan la opresión que generan. En palabras de Fishman, estas personas “(...) no dicen: “vamos a torturarte hasta que te sometas a nosotros”. Dicen (y hasta muchas veces se lo creen): “este tratamiento puede parecer doloroso e injusto, pero es por tu propio bien” ”(2016:132).
Cooper (2016) en la gordura es asunto del feminismo cuestiona al feminismo. Señala que en principio, los debates más generales son sobre las dietas, imposiciones de la industria de la moda, la auto-percepción, y los trastornos de la alimentación. Dichos tópicos estuvieron en discursos feministas demostrando el impacto que genera en las vidas de las mujeres. 
La autora menciona a distintxs autorxs como Orbach, Chernin y Bordo como un problema para lxs activistas gordos porque vinculan la gordura como un problema relacionado a los trastornos alimenticios y dismorfia corporal, produciendo una patologización de la gordura. Cooper afirma “mi manera de entender la gordura tiene raíces políticas en el feminismo, no se puede negar eso, pero las raíces de las que yo hablo son de un feminismo diferente”(Cooper,2016; 151). En este sentido, sostiene que fue The Fat Underground quienes generaron un feminismo diferente porque crearon una manera de comprender lo que es ser gordx en un sistema que busca la aniquilación simbólica y material de las corporalidades gordas. No son las personas las que deben cambiar para adaptarse al mundo sino que el mundo tiene que adaptarse a la diversidad.
 El segundo momento de este movimiento fue en los años ochenta, que se empezó a extender a otros países en el cual se produjo un aumento de publicaciones sobre la aceptación de la diversidad corporal. Según Moreno (2018), los estudios sobre los dispositivos de control y el desarrollo de la biopolítica de Foucault y el desarrollo de Deleuze con respecto al capitalismo, provocaron un impacto en el campo teórico del activismo gordo. 
 En la tercera ola, en los años noventa se registran cambios en los discursos feminista, junto con el uso de las nuevas tecnologías para poder expresar y registrar escritos sobre la gordura en la era del internet. Moreno (2018) pone de ejemplo a Estados Unidos, donde se produjo una política de Estado para erradicar la obesidad provocando una discriminación sistemática de las personas gordas en diversos ámbitos. ”Incorporaron el espacio personal desde una nueva discursividad política anclada en una revisión estructural de las corporalidades gordas dentro del sistema capitalista” (Moreno,2018; 36). En este contexto tecnológico, ocasionó mayor difusión en distintos países como también diversidad de los objetivos dentro del activismo gordo.
 Lxs activistas gordxs buscan la transformación social, se entiende que hay diferentes contextos y tienen multiplicidad de ideas para problematizar el pensamiento convencional de la gordura. El activismo gordo es un movimiento productivo ya que pretende crear una cultura gorda y una comunidad. Con el avance tecnológico,se facilitó mucho más la difusión del discurso de anti-obesidad en las sociedades occidentales. Sin embargo, el activismo gordo también utiliza la tecnología para discutir críticamente los discursos gordo-fóbicos. Con el uso de redes sociales se generó un espacio de debate, difusión de información y principalmente demostrar la militancia (Cooper,2018).
3.a.    El activismo gordo en Argentina
 En este apartado se caracteriza por demostrar el largo camino que hicieron los de referentes del activismo gordo en Argentina para concretar la visibilización de la organización y resistencia de la diversidad corporal. Se retoma el punto de vista de Goffman (2006) en Estigma - La identidad deteriorada donde utiliza el término estigma para hacer referencia a un atributo desacreditador en las interacciones sociales. Desde la mirada de este autor, lo importante es la connotación social que tiene ese atributo, porque puede desprestigiar o no a una persona según el significado que tenga en el contexto social que se encuentre. Se entiende que las personas que tienen connotaciones negativas generan características en sus personalidades y un proceder semejante en concordancia. 
  En relación a esto,Vigarello(2011) afirma que las personas gordas, de la manera que se han constituido por los dispositivos de control sobre los cuerpos muestran una identidad quebrada. Es decir, las formas de describir los cuerpos gordos que se van constituyendo sin poder revertir la situación y no pueden rehacer la propia subjetividad. Según Moreno(2018), la perspectiva de Vigarello corresponde a visibilizar la lógica del mercado ya que consolidan los estereotipos del cuerpo. De esta manera, indicar que hay un desvío de lo que fue establecido como normal, genera que las personas gordas estén lejos de la probabilidad de establecer un reconocimiento subjetivo. 
 Entendemos que a lo largo del tiempo se fueron dando puntos en común para concretar el activismo. En este sentido, Laura Contrera una de las referentes del Activismo Gordo en Argentina señaló en una entrevista realizada para el medio digital Redacción:
Algo que sabíamos desde el principio era que no queríamos ser un grupo de autoayuda. La experiencia personal sirve, todas las personas que sufrimos discriminación, violencia y patologización respecto de nuestra gordura tenemos un historial similar de experiencia, pero lo que queríamos hacer no era solo compartirla sino tomarla como base y a raíz de eso formar activistas. Teorizar sobre lo que sentimos y buscar estrategias para intervenir, tratar de incidir en la realidad política y en los espacios por los que nos movemos. La experiencia está bien pero hay que politizarla porque por sí sola no te da nada ( Redacción 21 de octubre de 2019)
  Laura Contrera y Nicolás Cuello crearon el 2015 el taller hacer la vista gorda dónde se dan las herramientas y lecturas para poder concretar el activismo gordo que celebra la diversidad corporal, se reivindican los cuerpos y repiensa las políticas en torno a las personas gordas. Contrera en el medio digital Redacción señala que fue todo un camino de aprendizaje ya que no se contaba las herramientas pertinentes:
Cuando empecé a investigar sobre gordura. Hace diez años, yo no conocía a nadie en la Argentina que hiciera activismo gordo, era un movimiento que crecía en el mundo angloparlante, así que los materiales estaban disponibles en inglés y había toda una serie de escritos y posiciones que acá no habían llegado. Yo activo en el feminismo y en el movimiento LGTB desde mi juventud y me empezó a preocupar lo poco que tenía para decir el feminismo sobre la gordura de forma específica. Porque en los 80 y los 90 trabajó mucho sobre la imagen corporal, la opresión estética, pero era una mirada muy limitada. En cambio el activismo gordo se preocupaba específicamente por la opresión que sufren las personas gordas en la sociedad( redacción, 21 de octubre de 2019)
Hoy en día la situación es diferente ya que cuenta con más visibilización, organización y resistencia. No es un dato menor que ya hace tres años se realiza un taller de activismo gordo en el Encuentro Plurinacional de Mujeres.En este sentido,en una nota periodística de Página 12 realizada por Salome Wolosky describe que en el año 2018 se hizo por segunda vez, este taller  donde participaron más de 400 personas donde se habló de  cuerpos fuera de norma, privilegios, opresiones y goces en primera persona. Se puede observar cómo el activismo gordo se puso en tema de agenda para el feminismo en Argentina como también en otros países de América Latina. Este avance significativo se debe a un trabajo colectivo para lograr cambiar la sociedad. La periodista describe que participó de ese encuentro realizado en Trelew y menciona los debates que se desarrollaron en el taller:
A partir de las experiencias y saberes compartidos, llegamos a algunas conclusiones, como la necesidad de reivindicar la reapropiación del lenguaje y su resignificación, como hicimos con la palabra gordx. La injuria que convertimos en el nombre de nuestra rebelión.  Entender que la opresión sobre los cuerpos no se da de igual forma en mujeres que en hombres, o en personas cis que en trans. Hay privilegios y es necesario tomar conciencia de cuáles son los de cada uno para de esa manera no ejercer poder sobre los otrxs. Visibilizar que en la sociedad que vivimos la delgadez es un imperativo social y un mérito en sí mismo. Que el alimento debería ser un derecho y no un privilegio de clase. Que si bien los discursos médicos y nutricionistas que trabajan para enriquecer a la industria de la dieta y que responden al modelo médico hegemónico, tienen toda la legitimidad social, es necesario que construyamos e interpongamos nuestro propio conocimiento colectivo (Página 12, 19 de octubre 2018).
  Moreno (2018) activista gorda de Argentina describe que en el año 2014 conoce a Laura Contreras y a Nicolás Cuello, quienes estaban investigando y cimentando el activismo gordo “El taller Hacer la Vista Gorda fue uno de los hitos más importantes en mi historia para entender qué estaba pasando con estos movimientos incipientes” (Moreno,2018; 67). Según Moreno(2018), es un lugar donde se puede intercambiar diferentes puntos de vista del activismo gordo y a su vez con perspectivas críticas en relación a otros activismos. 
  Por último, se encuentra Fat body positive, una corriente que tiene como objetivo una estrategia política en reivindicar la disponibilidad de talles para personas plus size. Contienen una perspectiva feminista, desarrollan intervenciones virtuales y públicas para dar cuenta de la necesidad de democratizar los talles en la industria de la moda. Esto sucede a partir del 2011 cuando se pone en discusión la Ley de talles,que hasta el día de hoy no se cumple en Argentina.
  Moreno (2018) tiene una mirada crítica de estos grupos,ya que el orgullo, la positividad y la belleza gorda tiene un vaciamiento crítico porque solo alcanzar algunos talles y visibilizar a las plus models. No tienen una postura crítica con respecto al capitalismo, la industria de la dieta y el rol que cumple la medicina, entre otros dispositivos de opresión.  El taller Hacer la vista gorda tiene como objetivo desmantelar de manera crítica la estigmatización y patologización de las personas gordas (Moreno,2018).

4. (Re)Pensar lxs cuerpxs
 En la presente sección se pone en discusión las nociones del cuerpo, la belleza  y la incidencia que tiene el poder y el capitalismo sobre nuestras vidas. También se utiliza los argumentos del activismo gordo que nos posibilita disfrutar de nuestro cuerpos después de tantos años de opresión y violencia.
  Con la complejización del capitalismo, la cultura del cuerpo se ha transformado en una producción mercantil simbólica y material. El cuerpo, en este sentido, se ha transformado en un objeto de consumo que todos quieren tener y que media en el mercado. De acuerdo con Federici (2004), la reforma del cuerpo proviene de la ética burguesa dado que el capitalismo provoca que la vida en vez de ser un medio para satisfacer las necesidades, termina generando que se pierda el derecho a cualquier forma natural de vivir la vida. Por eso la autora sostiene que ”podemos observar que la primera máquina desarrollada por el capitalismo fue el cuerpo humano y no la máquina de vapor, ni tampoco el reloj”(Federici,2004; 237). Comprendemos que nuestrxs cuerpxs están bajo la mirada de la lógica capitalista y si somos funcionales al sistema.
 Por otro lado, en la actualidad prevalece la cultura fitness, un fenómeno que se promociona como un modo de vida, inseparable del bienestar y de la salud, la belleza y los cuidados. El proceso de políticas de industrialización corresponden a la imposición de este modo como un conjunto de dispositivos de poder sobre los cuerpos, las personas están condicionadas a modificar su tiempo, sus hábitos, sus representaciones corporales y su materialidad con la promesa de calidad de vida y bienestar. En este sentido, comprendemos que resulta imposible ignorar la jerarquía de lo visible y del cuerpo en la vida cotidiana, la supremacía que se le otorga a las partes superiores y el intenso cuidado corporal. (Vigarello,2005)
  En la lógica de la sociedad capitalista, los cuerpos gordos sólo son valiosos si están en vías de una normalización. Estar pendiente de las dietas, significa que las personas gordas están o que viven constantemente presionadas en que deberían estar en tránsito hacia un cuerpo delgado, porque se impone que siendo delgado hay una vida “mejor”, saludable, feliz y plena en términos de mercado (Contrera y Cuello,2018). Andrea Ocampo, activista gorda chilena, en una entrevista realizada para el diario meganoticias de Chile, señala:
nos invitan a creer en un futuro donde seremos 'flacos y felices', un futuro donde por fin podremos vivir y que, obviamente nunca llega, porque la vida ocurre en el presente, no en el futuro. Todo este sistema de violencia que lleva al suicidio, a la depresión, al encierro, al abuso sexual en múltiples formas es complaciente con un sistema de mercado que el feminismo gordo llama capitalismo.(Meganoticias,13 de octubre 2019)
 De esta manera, observamos como la sociedad castiga y disciplina la diversidad corporal. Según Foucault (2008), el discurso médico-jurídico disciplinario tiene un legado de modelo de normalidad corporal.Se entiende que ”la norma, por consiguiente, es portadora de una pretensión de poder. No es simplemente, y ni siquiera, un principio de inteligibilidad; es un elemento a partir del cual puede fundarse y legitimarse cierto ejercicio del poder”(Foucault,2008;57). Desde la perspectiva de Foucault (2002), analiza el cuerpo como lugar mediado por el poder. Según este autor, el poder es una dinámica o una red de fuerzas no centralizadas. Se entiende que a partir de la mecánica del poder a través de la cual se encierra al cuerpo para que éste actué conforme a lo que fue impuesto. Dicha mecánica del poder tiene la función de crear cuerpos dóciles, aumentando a través de prácticas disciplinarias, y disminuyendo aquellas relacionadas con la obediencia política. En este sentido, el cuerpo obtiene un papel fundamental a la hora de generar obediencia hacia el poder hegemónico y como lugar de control social. 
  En las sociedades de control la línea entre lo normal y lo patológico es tan cambiante que terminamos siendo cuerpos impropios. Según Izaguirre (1998), la relación que establece entre el desarrollo del capitalismo y el proceso de cosificación de los cuerpos como meros productores de materias. En este sentido, vemos en la actualidad la cosificación de los cuerpos no sólo en tanto productores de bienes materiales, sino como productores de bienes simbólicos considerados valiosos por la sociedad, como la belleza y la delgadez, discriminando a todxs los que no se adapten a esas características. 
  Desde el punto de vista de Crespo (2015), la cultura de consumo de hoy en día, conduce a las subjetividades y los cuerpos hacia un conjunto de creencias, valores y prácticas marcadas por los medios masivos de comunicación. Las técnicas de amoldar a las personas forma parte de un conjunto de dispositivos que median sobre la identidad de los sujetos imponiendo ciertos modelos y usos sobre el cuerpo y como resultado, se naturalizan las formas de pensar. 
  El análisis del cuerpo tiene un rol relevante, ya que se ha convertido en un espacio de diseño en donde lxs sujetxs pueden y generalmente deben invertir esfuerzo y dinero, con la condición de realizar efectos visibles. Dicha técnicas del cuidado, comienzan en el último tercio del siglo XX y aumentaron considerablemente en los comienzos del siglo XXI, estos procedimientos son avalados discursivamente desde ciertos saberes, en su mayoría vinculados con la medicina. Estos son producidos y garantizados por las industrias tecnocientíficas y son patrocinados por el mercado y los medios masivos de comunicación. (Crespo,2015)
   Es pertinente señalar que vivimos en un contexto donde se instaló el discurso de la autoaceptación, esto lo podemos observar en revistas femeninas, famosas en que se expresan en las redes sociales demostrando que llevan una vida saludable y aman sus cuerpos. Sin embargo, muchas de esas mujeres que hablan de un amor propio,le dedican mucho tiempo a ejercitar su cuerpo y además destinan mucho dinero a la medicina estética. Este discurso del amor propio, naturaliza la idea de que las mujeres tienen que mejorar su autoestima en vez de criticar el mandato social de los estándares de belleza en el que vivimos constantemente presionadxs (Tenenbaum,2019). En este sentido,es relevante la perspectiva de Ocampo, la activista chilena en el medio digital La Tercera:
La norma que nos imponen es una ficción que no vamos a alcanzar y que se crea para aceitar el sistema, con esta mujer que es cada vez más inalcanzable, más guapa y tiene un cuerpo cada vez más photoshopeado. El feminismo gordo lo que va a hacer es reivindicar el espacio de los cuerpos gordos y el cuerpo gordo como un arma política que molesta, que insulta, que es insolente con respecto a los discursos que nos dicen todo el día cómo tenemos que ser(La tercera, 31 de enero de 2019)
  Desde la mirada de Cuello (2016) activismo gordo tiene que ser el espacio donde se genere una resistencia crítica, en la que el goce y la belleza, se vuelven campos de lucha en donde se someten material y cognitivamente nuestras vidas en una sociedad desbordada de signos que hacen hincapié en características hegemónicas que juegan a favor de la lógica del mercado y del consumo. Uno de los objetivos es cuestionar de manera crítica las nociones de salud, belleza y normalidad corporal.
  El activismo gordo nos ayuda a pensar la corporalidad diferente,cambiante, defectuosa. “Creo que desde el transfeminismo y otros activismos afines, estamos empezando a hablar desde nuevas propias carnes. Nuestras carnes: las que sobran, las que faltan, las que están viejas, las que están enfermas, las que no son funcionales”(Masson,2016;100). Es un movimiento que promueve la transformación social, principalmente busca visibilizar y terminar con la reproducción de  los distintos modelos de violencia y exclusión de la diversidad corporal.  (Cuello,2016)
  Entendemos la violencia como un tipo de relación social jerárquica y desigual, en la cual una de las partes es sometida, dominada por la otra que ejerce el poder, el cual está distribuido de manera desigual entre los grupos. Es así que en la cotidianeidad algunos cuerpos sufren una multiplicidad de violencias, no solo expresadas de manera explícita, sino que también una violencia invisible, es aquella  “no hablada pero consentida por el temor del sometido que la padece y negada por la complicidad domesticada de la mayoría, que  lo victimiza nuevamente cada vez que se atreve a pedir amparo”(Izaguirre,1998; 1),  así a través de diversas maneras se les niega el derecho a sus cuerpos. Sostenemos la peligrosidad de este tipo de violencia es que muchas veces se ejerce sin siquiera notarlo lo que nos demuestra cuán interiorizado tenemos los modelos y normas  hegemónicas.  El activismo gordo permite pensar(se) nuestras propias corporalidades y la relación que tenemos con lxs otrxs. (Contrera y Cuello, 2016)

5. Discutir el modelo médico hegemónico
 En este apartado queremos describir cómo funciona el Modelo Médico Hegemónico y sus herramientas que utiliza para patologizar a las personas gordas. En contraposición, argumentamos desde el activismo con sus respectivas referentes que ayudan a comprender que es un sistema violento, discriminatorio y una instancia más de control social.
 En la vida cotidiana rige el Modelo Médico Hegemónico que en muchos casos representan la figura del control social en el ámbito de salud a través de las prácticas que realizan. Este modelo se establece en las distintas clases sociales,sin embargo forma parte del proceso de consolidación de la hegemonía burguesa:
Se instituye durante el período en que las clases subalternas urbanas, incluido los trabajadores industriales, mejoran comparativamente su nivel de vida y comienzan a obtener determinados “beneficios sociales” como producto de sus luchas y de las necesidades productivas y legitimadoras de la clase dominante (Menéndez,1985; 1). 
 Las características principales del modelo son su biologismo, ahistoricidad, asocialidad, pragmatismo e individualismo. Esto quiere decir que predomina un tipo de práctica-técnica y social donde elementos etiológicos y curativos son depositados en la persona, donde los procedimientos colectivos definitivos de la enfermedad son tomados de forma secundaria y las personas son considerados como “pacientes” (Menéndez,1985). 
 Moreno(2015) retoma a Foucault en el Nacimiento de la clínica, señalado la generalización de la conciencia médica, ya que la conciencia médica se instala de forma generalizada en la organización institucional de la sociedad y del estado, es decir, se observa la articulación entre el saber médico y el poder político para el gobierno y reglamentación del cuerpo. También, la conciencia médica se encuentra bajo la forma subjetivo e individual. Esto significa que es un doble proceso de la conciencia médica que genera una iniciativa de normalización como una politización de la norma.
  El  modelo Médico Hegemónico, apunta a la patologización de la obesidad, es así que se toma a el “peso” como instancia de control y la gordura como una marca que deja consecuencias en la vida cotidiana, socialización de las personas.  Esto nos da la pauta de cómo el sistema Médico Hegemónico, determina a aquellos que se desvíen de los comportamientos impuestos en prácticas culturales, socialmente naturalizadas del mismo modo que se difunde como sentido común el subir y bajar de peso a través de modas de dietas restrictivas y a su vez, se culpabiliza a las personas cuyo cuerpo no cumpla con los estándares. (Moreno,2018)
 En relación, los modos de representar monstruosamente y de manera negativa la gordura alimentan un pánico social higienista que dará lugar al diseño de políticas de exterminio eugenésico. Políticas que, a su vez, neutralizan preconceptos y prejuicios sociales discriminatorios, estableciendo representaciones normadas de los cuerpos gordos como cuerpos que abren a afectos y políticas materiales que destruye nuestras subjetividades y corporalidades (Contrera y Cuello, 2016). Entender a la gordura  sólo desde una perspectiva dicotómica salud- enfermedad, remite a la forma hegemónica de entender la salud. 
  Es importante describir el Índice de Masa Corporal (IMC), su creador fue Alphonse Quetelet en 1835. La fórmula es  IMC = Peso (kg) / altura (m)2 . Según Moreno (2018) el planteo que desarrolla Quetelet establece que las investigaciones estadísticas aplicadas en las variables peso y altura pueden tener una relación con el comportamiento social. Es decir, las relaciones entre estas variables determinan el sobrepeso como una enfermedad pero además intervienen generando una clasificación de los pesos y dimensiones corporales en la esfera pública. Se entiende que en esa situación el IMC se presenta por primera vez como una indagación de carácter médico asociado y utilizado para el control social de la corporalidad. La autora señala que la Organización Mundial de la Salud (OMS) a fines de los años noventa decidió a nivel mundial disminuir el tope de lo que es “saludable” del IMC, esto significó que la mitad de la población mundial fueron conceptuadas “obesas”. 
 Según Moreno (2018) el uso de las matemáticas en la medicina busca obtener una objetividad pero esto no se logra porque dicho índice es tomado de estudios que se realizan a un número limitado de casos. Si esos parámetros se amplifican a nivel global,  se pondrían en juego otras correlaciones como la etnia, territorios y clases sociales. En este sentido, se demostraría las falencias del IMC , al no tener en cuenta las diversas variaciones que se exponen (Moreno,2018).
  Moreno(2018) relata que otro instrumento que se utiliza para el control corporal es el lipocalibre, este se describe por calcular la grasa en relación con los músculos y el índice de masa corporal. Tiene como objetivo ver cual es el porcentaje de grasa subcutánea para determinar cuál sería el peso correcto que cada cuerpo debe alcanzar. ”el detallismo resulta central porque ya no se trata determinar si se es o no gordo, sino también de saber con toda precisión cuánta grasa tenemos”(Moreno,2018;82). Con esto quiere decir la autora que cuantificar los aspectos mínimos del cuerpo es una forma de violencia y responde a la naturalización que propaga los saberes médicos.
  A su vez, en la vida cotidiana se fueron imponiendo ideas sobre que las personas gordas, son gordas porque no se quieren, porque son sedentarias y no hicieron los esfuerzos suficientes para cambiar. Afirmamos que hay una gordofobia internalizada producto de la presión social, la publicidad, nutricionistas gordofóbicos y el patriarcado. (Nijensohn,2018)   
  Según Nijensohn(2018),el dispositivo de la dieta hace que no se trate de comer sino una planificación y la distribución de la alimentación, delimitando que podés comer y que no. En el sistema médico en donde el maltrato-cotidiano- se produce y reproduce la “violencia invisible”, como aquella violencia que no irrumpe de manera explícita, sino que está solapada en las prácticas más cotidianas. A raíz de esta situación, es clave señalar la postura que tiene la activista gorda Andrea Ocampo en la nota realizada por el diario Meganoticias, refutando los supuestos del Modelo Médico Hegemónico:
Los cuerpos gordos, por tanto, tenemos derecho a reconocernos como gordos y no como sujetos enfermos, pues no es una enfermedad la que nos define, sino que nuestra identidad está amalgamada con nuestro cuerpo, que además no es siempre el mismo -no todos los gordos somos iguales, ni siempre somos los mismos-, estamos en constante mutación (meganoticias, 31 de enero 2019).
 Moreno (2018) continúa con la perspectiva de Marilyn Wann en demostrar que llamar “obesa” a las personas genera medicalización en la diversidad humana, en respuesta a buscar un “tratamiento” para dicha “patología” tiene como resultado de reproducir estereotipos.Caracterizar y señalar a las personas gordas como enfermas produce discriminación y políticas de odio. Ambas activistas gordas afirman que el análisis correcto de esta situación es comprobar el nivel altísimo de prejuicios y estereotipos que se impone en la sociedad.

6. Consideraciones finales
  Como observamos a lo largo de este trabajo, analizamos los orígenes del activismo gordo, quienes fueron sus pioneras The Fat Underground en los años 70 , Describir sus intereses en torno al poder y lo que produce la medicalización de la sociedad, a su vez la influencia que tuvieron de los movimientos radicales lo que generó debates disidentes dentro del grupo NAAFA como también en torno al feminismo de ese momento. 
  Por otro lado, describimos la trayectoria del activismo gordo en Argentina, ya que sus referentes tenían vivencias en común de discriminación y violencia en torno a sus corporalidades. Hicimos hincapié enfocándonos en el Taller Hacer la Vista Gorda que a lo largo de investigaciones y estudios,que han buscado visualizar la discriminación, la patologización de la diversidad corporal a través de escritos y encuentros. También podemos ver como se impone en la agenda un feminismo crítico y disidente. Asistimos a la importancia de entender al activismo gordo como un campo de batalla donde se juega el goce y la belleza del cuerpo.
 Luego, desarrollamos la relación de re-pensar lxs cuerpxs que se encuentran sometidos a las presiones del capitalismo, el poder y la belleza. Entendimos que el activismo gordo permite analizar críticamente los estereotipos establecidos de belleza que generan opresión y rechazo a los cuerpos que no siguen las normas. Se observa que en las sociedades existen sistemas jerárquicos que construyen imaginarios patologizantes sobre la diferencia del cuerpo en general y en particular de la gordura. Es un tipo de señalamiento, de enjuiciamiento o de objetivación sobre la gordura. Atraviesa la experiencia de todos los cuerpos sin importar el género, la sexualidad, la raza y clase social. 
  Después, discutimos con el Modelo Médico Hegemónico y sus instrumentos de control corporal. A través de referentes del Activismo gordo Argentino como también de Chile se argumenta las falencias que tiene el Modelo Médico Hegemónico, la industria de la dieta  y a qué intereses responde. Entender que las personas con corporalidad gorda tiene derecho a identificarse como gordx y no como una persona enferma. La medicalización de la sociedad produce estereotipos y connotaciones negativas. Vivimos en una sociedad repleta de prejuicios que afecta a la subjetividad de las personas gordas.
  Por último,reivindicar la diversidad corporal significa analizar cómo nos percibimos, la manera de relacionarnos y el trato de una sociedad obsesionada con el estereotipo de la delgadez, el control de nuestros cuerpos. Todo este conjunto de violencias y opresiones, atraviesa principalmente en los cuerpos de mujeres cis y trans, lesbianas y otras feminidades y cuerpos sexogenericamente disidentes.
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